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Resumen:

Actualmente, el ser humano vive en un contexto donde reina el hedonismo, que lo orilla a buscar placeres que disminuyen su dignidad y a sus valores trascendentales, dañando así, al átomo central de toda sociedad: la familia. Todo esto no sería posible si el hombre contara con una férrea formación de sus facultades: una inteligencia que le permita discernir el bien del mal, y una voluntad que lo lleve a actuar mejor y aprovechar el mejor bien que se le presenta.

La formación integral de éstas, permite a toda persona ser lo mejor en todo, perseguir su perfección a través de las mejores cosas que se le presenten en su camino, desechando las que dañan su integridad, y buscar el bien mayor no sólo de él, sino de las personas que le rodean, de su entorno social y natural. Bien lo describe el Dr. Carlos Llano en su libro la “Formación de la inteligencia, la voluntad y el carácter”: necesitamos un pensar claro y un querer firme.

A la persona hay que cuidarla, preocuparse activamente por la vida y crecimiento de ella; hay que ser responsables de ella, tener la habilidad de responder a las necesidades, expresadas o no; hay que respetarla, tener la capacidad de verla tal cual es, de re-mirarla, conscientes de su individualidad, y; conocerla, respetarla sin conocerla no es posible. El cuidado, la responsabilidad y el respeto serían ciegos si no nos guiara el conocimiento, así como el conocimiento no se adquiriría más que con la voluntad que lo impulse a alcanzarlo.

Recordemos que » la familia es el primer lugar en que la persona es reconocida y acogida como “otro yo”, que merece y reclama la más excelente manifestación del amor: el servicio de ayudarle en su proceso de perfeccionamiento como persona. «1
 La familia ha existido siempre y siempre existirá pues sin ella es imposible la humanidad. El hogar familiar, la comunión o comunidad de personas que nace como desarrollo natural del amor de los esposos, es el ambiente adecuado para la formación humana de los hijos. Su creación no es otra cosa que la edificación conjunta de la comunidad de vida y amor a la que están llamados los cónyuges, que se va ampliando y enriqueciendo al acoger a los hijos.

Es necesario revalorizar la familia, reconocerla como un núcleo. Y ella no será revalorizada, si se deja de lado la formación de la inteligencia y la voluntad de sus miembros, si el fin de la educación formal o informal sigue enfocada en un prototipo de hombre consumista, que sólo busca bienes terrenos, y no así, su perfeccionamiento como ser trascendental.
Abstract:
Nowadays, the human being lives in a social context where hedonism seems to be a guide and it takes the individual to look for pleasures that diminish its dignity and values​​, affecting the main core of every society: the family. This damage would not be real if man had a strong moral formation: intelligence that allows the man to distinguish from right and wrong, and the will to a better behaviour and take advantage of the situations that the person is exposed to.

The integral gathering of these elements, allows anyone to be the best in everything, pursue perfection through the best things that come on his/her way by getting rid of those actions that damage his/her integrity and seek for the highest good not only from the individual but from the people around him/her and his /her social and natural environment. Dr. Carlos Llano says: “We need a clear thinking and a strong will” in his book "Formación de la inteligencia, la voluntad y el carácter" (Intelligence formation, will and carácter).

A person must be cared for, actively care about his/her life and growth; we must be responsible for him/her, we need to have the ability to respond to the needs whether or not they are communicated; We must respect and have the capacity to see the person as it is, to look and look again and be conscious of his/her individuality; but we cannot respecto or care for the person if we do not know him/her. 

Caring, responsibility and respect would be blind if these elements didn’t guide us to knowledge and knowledge wouldn’t be acquired without the will to achieve it.

We need to keep in mind that "the family is the first place where the person is known and welcomed as "another self", who deserves and demands for the most magnificent sample of love: the service to help in the development process as a person. «[1] Family has always existed and will always exist. Humanity wouldn’t exist withou family. The family home, communion or community of persons born as a natural development of the love generated between husband and wife, is the proper  environment for the human formation of the children. This creation is nothing else tan joint building of the community of life and love that the couple has been born for and which is expanding and enriching with the fact of the children welcoming.
It is necessary to reassess the family, recognizing it as a core. And it will not be revalued if the intelligence formation and the will of its members are ommited, if the objective of formal and informal education remains focused on a prototype of a consuming man who only looks for material goods instead of perfection as a transcendental being.
La formación de las facultades humanas en los jóvenes, como medida de rescate a la familia contemporánea

Desde que el ser humano llega a este mundo, se encuentra en una situación de hostilidad que le es imposible sobrevivir solo. Necesita, además de lo más básico como la alimentación, de un ambiente de protección que lo va a llevar a un desarrollo adecuado como persona. Claramente estamos hablando de un entorno que es el más seguro, considerado como el eje fundamental de la sociedad: la familia. Esa fuente de enseñanza al trabajo, a forjarse al otorgar libertad para expresarse hacia los demás y así comprometerse con ellos.
En cuanto a este tema, es necesario el del matrimonio. El matrimonio como una unión voluntaria y libre entre hombre y mujer, que se basa en el amor y que dará lugar a la familia al procrear. Es importante pues, que se resalte la riqueza del matrimonio, que tiene como ingredientes la unión de dos individualidades, dos inteligencias, la voluntad de ambas partes, y el amor característico que desconoce al tiempo. Entre los diez principios de Princeton se encuentra una afirmación poderosa: “en casi todas las sociedades, la institución del matrimonio proporciona un orden y un significado a las relaciones sexuales adultas y, sobre todo, crea el contexto ideal para engendrar y educar a los niños” (Social Trends Isntitute, 2005)
Controversialmente y a pesar de que la familia es, o debería ser el ámbito más seguro, actualmente esta siendo atacada por ideologías que pretenden disgregarla para lograr acabar con el ser humano, retomándonos a aquella frase popularizada por Thomas Hobbes, “homo homini lupus”, el hombre es el lobo del hombre. En su libro “Matrimonio y Familia”, Jorge Miras y Juan Ignacio Bañares (2007) describen bien estos ataques; casi ninguna de las piezas que forman la verdad plena del matrimonio y la familia se encuentran libre de graves tergiversaciones, cuyo presupuesto común es el rechazo de la verdad objetiva de la naturaleza humana como fundamento y guía de la actuación recta de la persona. Como muestra de lo dicho, según datos del INEGI, en el año 2012 los matrimonios crecieron un 2.8% en dos años, mientras que los divorcios en el mismo periodo crecieron un 15%.
Claramente el ser humano vive en un contexto donde reina el hedonismo, especialmente en los jóvenes, que los orilla a buscar placeres que disminuyen su dignidad y a sus valores trascendentales, dañando así a la familia. “Ese mundo en transformación, el del adolescente, con su desarrollo fisiológico, con su evolución psíquica, con los problemas de relación con la familia, con el colegio, con la sociedad y con las dificultades derivadas de su propio interior, se encuentra inmerso en un entorno más amplio que deja mucho que desear en cuanto a ser la atmósfera adecuada para un desarrollo armónico” (Riesgo Ménguez & Pablo de Riesgo, 1997) Este vivir lo hace centrarse en él mismo, buscando satisfacerse antes de buscar el bien común. De hecho se olvida u omite que se logre el bien de la sociedad en la que se desenvuelve, busca lo fácil antes de desarrollarse como ser humano para “encontrar el éxito”. Sin embargo, “al hombre no le basta con nacer, crecer, reproducirse y morir para alcanzar su realización propia, […] nuestra vida no es automática, tenemos por delante la tarea de resolverla, y el éxito no está asegurado” (Aranguren Echevarría & Yepes Stork, 2001). Todo esto no sería posible si el hombre contara con una férrea formación de sus facultades: una inteligencia que le permita discernir el bien del mal, y una voluntad que lo lleve a actuar mejor y aprovechar el mejor bien que se le presenta.
La formación integral de éstas, permite a toda persona ser lo mejor en todo, perseguir su perfección a través de las mejores cosas que se le presenten en su camino, desechando las que dañan su integridad, y buscar el bien mayor no sólo de él, sino de las personas que le rodean, de su entorno social y natural. Bien lo describe el Dr. Carlos Llano en su libro la “Formación de la inteligencia, la voluntad y el carácter”: necesitamos un pensar claro y un querer firme.
Hoy en día el ser humano cuenta con un ritmo de vida que lo orilla a vivir rápidamente, olvidándose de su familia, y peor aún, de él mismo. Podemos objetar que se olvida de sí mismo, ya que por medio de la actividad laboral tan demandante la persona busca un beneficio económico basto como para darse gustos que lo hagan ser feliz, pero es aquí donde cae en una gran y trágica equivocación. 
El hombre actual asecha oportunidades que lo hagan tener, olvidándose del ser. Un claro ejemplo es el narcotráfico, esta actividad lo orilla a vender sustancias que en principio son dañinas para otras personas, y omitiendo eso, lo único que le importa es vender para obtener una ganancia de ello, así sea a costa de dañar directa e indirectamente a los demás. Por otro lado y en casos más drásticos, prefiere “deshacerse” de un ser humano para ganar y tener más, lo cual, además de hacer menos a otra persona, se denigra el mismo, convirtiéndolo gradualmente en un ser humano sin esa sensibilidad humana que le permite buscar el bien común.
Llevado lo anterior concretamente al matrimonio, donde se gesta la familia, nos encontramos con un problema muy recurrente en la actualidad: la falta de sentido de la vida de los cónyuges. De una manera preocupante, se ha propagado una falta de identidad o de sentido propio de la vida, de no verse con un sentido de trascendencia, lo que ha dado paso a un fenómeno social llamado suicidio. Esto es clave para que un matrimonio sea exitoso, y por ende, la familia se fortalezca. “Una señal de alarma es la ausencia de sentido en la existencia, sentido que no podría ser dado por otros sino que tenía que ser encontrado desde la inefable individualidad de cada hombre”  (Amat, 1992)
Entonces, es necesario que el ser humano primariamente le de un sentido trascendental a su vida, es decir, que se conozca. Y solamente se conocerá por medio de su inteligencia, que para poder desarrollarla, no es necesario que devore libros o enciclopedias, es necesario que de dicha información, reflexione, que tenga criterio para entrar en la esencia de las cosas. Esto sucede a partir de los sentidos. Sin embargo, el ser humano debe ir más allá de lo que ellos le muestran, no como actualmente sucede, que lo que se me presenta sensiblemente, se toma como verdadero y nada más, no hay una reflexión al respecto, una proyección que le permita seguir con su perfección. Por el contrario, las nuevas generaciones buscan el “hoy” solamente, que si bien es lo único que tenemos en este momento, no debemos de dejar en alto lo trascendentales que se es, y que el actuar apropiadamente no sólo nos dará tranquilidad en el aquí y ahora, sino en la eternidad.
El avance tecnológico ha logrado comunicar a personas de diferentes nacionalidades, pero ha limitado la comunicación con los más cercanos, de aquí nace ese encuentro que es indispensable para conocer y conocerse. “Para crecer hay que poder hablar, de otro modo la existencia se hace imposible, el hombre se convierte en un idiota y la vida resulta gris, aborrecible” (Aranguren Echevarría & Yepes Stork, 2001). Con el nulo diálogo entre cónyuges, la distancia entre ellos se va haciendo más lejana, se vuelven desconocidos, “no es sólo darse cuenta de la existencia del otro, sino la vivencia de ser bueno y deseable que el otro exista” (Amat, 1992), es la esencia de toda relación matrimonial.
Enrique Amat (1992) lo resalta perfectamente como un proceso o proyecto vital, donde en primera instancia se conoce al otro, para después darse cuenta de que el otro es apropiado para mí, para mi vida; terminando con dárse cuenta que se pueden contar entre sí para toda la vida. En ésta última etapa, existe el riesgo de que el cónyuge se utilice como instrumento para alcanzar algún objetivo determinado, que ya siendo alcanzado, se convierta en un mero instrumento, cosificándolo y dejando de existir para su pareja.
Habiéndose conocido, utilizando su inteligencia como facultad matriz, el ser humano por naturaleza “decide” actuar; “es el apetito de la inteligencia o apetito racional, por el cual nos inclinamos al bien conocido intelectivamente”  (Aranguren Echevarría & Yepes Stork, 2001). “Dado el conocimiento del otro y surgido el amor, tanto el conocer como el amor no pueden quedarse inertes, […] un acto de amor no se hace sólo porque quiero sino también porque le quiero”  (Amat, 1992) Así la voluntad aparece simultáneamente, y lo hace con un ingrediente que se ha olvidado u omitido en los jóvenes: la responsabilidad.
Tal parece que ahora, gracias a las nuevas ideologías, los seres humanos solamente tienen derechos y no obligaciones. Uno de ellos, el más claro y vendido por estas ideologías, es el “derecho a la salud sexual y reproductiva”; donde las relaciones sexuales se hacen cuando y con quien se elija, pero si por consecuencia, la mujer queda embarazada, puedo no responsabilizarme de mis actos abortando al ser humano que está en el vientre de la mujer. La vida de lo fácil convence a jóvenes de hacer actos tremendamente inhumanos, todo gracias a que sus facultades no han tenido esa formación adecuada. 
Volvemos al tema de cosificar a las personas. El embarazar “sin querer” a la pareja, es ya un acto egoísta, su fin era satisfacer un placer que se pretendía experimentar, llegar a tener un gusto o deseo, pero no el de entregarse a la persona, de amarle.  “El hecho de tener voluntad implica la responsabilidad: al hombre se le pueden pedir cuentas de lo que hace porque lo hace queriendo”  (Aranguren Echevarría & Yepes Stork, 2001). De ahí que es importante la formación de las facultades humanas para que la familia gane un terreno que se está perdiendo constantemente.
La etapa de la juventud es complicada, y requiere siempre de un esfuerzo grande debido a las condiciones en las que la persona comienza a encontrarse, desde asumir más responsabilidades hasta solucionar sus problemas él solo. Esto implica una serie de sacrificios, cumplir con obligaciones en donde se encuentre y hacerle frente a dificultades que se le presentarán en cualquier momento, que tendrá que responder adecuadamente para su bien. Esta etapa de madurez combinada con las ideologías “deshumanizadoras”, ha hecho que de una manera un tanto inconsciente, los jóvenes eviten entrar en una etapa adulta, quedándose en la mezcla de etapas como la niñez-adolescencia. En mayor grado se presenta en los hombres, que a pesar de tener un buen nivel profesional, no asume la realidad de que tiene que tomar decisiones propias, mostrando rebeldía, irresponsabilidad como el participar en la decisión de un aborto, manipulación, dependencia, etc.
Lo anterior daña completamente a la familia, de hecho se podría decir a las familias. Ya que el joven que no quiere comprometerse, es un obstáculo para su libertad, cuando en realidad se está volviendo un esclavo de su egoísmo, son el centro de su vida. Por ello el incremento en relaciones sexuales antes del matrimonio. Si bien no quieren comprometerse, lo que si se quiere es experimentar el placer de toda relación sexual, causándose ,sin darse cuenta totalmente, de que está llenando un vaso sin fondo que podría causarle una gran depresión.

Regularmente las colonias y comunidades en pobreza, cuentan con un índice muy alto de delincuencia, adicciones y suicidios. También es común que la figura paterna origine violencia dentro de la familia, busca que prevalezca su autoridad ante todo, o en casos extremos, busca otra pareja que llene su vacío, lo que causa un estrés y desintegración de todos sus miembros. De aquí nace otra preocupación, ya que “los hijos de padres que no se han casado o que han roto su matrimonio tienen más posibilidades de ser víctimas de la pobreza, de la dependencia, del abuso de sustancias adictivas, del fracaso escolar, de la delincuencia juvenil, de un embarazo a edad temprana sin estar casado. […] Este riesgo aumenta aún más cuando las familias y el vecindario están llenos de hogares sin padres.”  (Social Trends Isntitute, 2005)
“El matrimonio se encuentra ante un ataque conceptual en las comunidades universitarias y en otros centros intelectuales de gran influencia”  (Social Trends Isntitute, 2005) He aquí otro punto de flaqueza para la familia, un flanco importantísimo que se ha dejado o se ha hecho poco para revertir las situaciones que afectan al matrimonio. Es en las instituciones educativas donde se debe trabajar, por medio de la educación, de la formación de las facultades humanas para que los jóvenes comiencen a darse cuenta de la importancia que tienen en la sociedad, de la responsabilidad tan grande, pero a la vez fascinante de cambiar al mundo, de mejorarlo. Más aún en las instituciones de educación media superior, para poder lograr un cambio mucho más cercano. Sin dejar, claramente, de tocar estos temas desde la educación básica.
Bien decía Juan Pablo II (1980) en un discurso que dio ante la UNESCO, resaltando el valor de la educación: “la educación consiste en que el hombre llegue a ser más hombre, que pueda ser más y no sólo que pueda tener más, y que, en consecuencia, a través de todo lo que tiene, todo lo que posee, sepa ser más plenamente hombre”. Esta claro que el hombre está llamado a ser más, más que a tenerlo todo. Tenerlo todo o asediar todo, en cuestiones materiales y hasta, en algunos casos, inmateriales, hace que el hombre pierda su esencia trascendental, lo hace perder el horizonte de su camino, y nubla su vista ante las riquezas que lo hacer ser más hombre. Para esto hay que referirnos a la parábola de los talentos, donde uno de ellos, al que se le fue dado un solo talento, prefirió guardarlo y no perderlo, a explotarlo, utilizarlo para generar más talentos en él y en los que le rodean. Esto pasa en la actualidad, el hombre prefiere buscar alternativas sencillas, simples, mundanas y hasta prohibidas, por el simple hecho de resguardarse de proteger lo único que tiene o que piensa que tiene, que es el cuerpo, su vida terrenal.
“Estamos convencidos de que el debate sobre el matrimonio puede ganarse apelando a la razón”  (Social Trends Isntitute, 2005), y es a través de instituciones o centros educativos donde esa razón se va desarrollando. Las universidades, por medio de universitarios realizando su servicio social en comunidades con alguna desventaja social en programas educativos, son otra vía para generar este desarrollo de las facultades humanas desde pequeños. Transmitir que centrándose en la persona, en toda ella, se puede avanzar en un bien común que, comenzando por ellos mismos, transformará a la familia, y así a toda la sociedad, países y por último al mundo entero.
Cuando un hombre se da cuenta que cuenta con tres elementos que lo pueden hacer ser más, podrá tener todo. Esto último no se refiere a contar con reinos, castillos, oro, diamantes, etcétera, sino tener la felicidad, y con ella se obtiene todo. Cuando descubra que por medio de su inteligencia puede llegar a conocer más allá de las cosas que ve, es decir, terminar con su ignorancia que lo limita, podrá ponerse sobre el hombro del que quiere seguir ignorante y convertir su realidad a una mejor. Además podrá quitar cualquier obstáculo que se le enfrente y pasar sobre el, seguir creciendo y continuar su camino a la felicidad. Sin embargo, solamente la persona y sólo ella, tendrá que dar paso al actuar, contando con una de sus facultades principales, como lo es la voluntad.
Todo ser humano está condenado a ser libre, aún así, él mismo niega en ciertas circunstancias esa libertad, ya que no cuenta con una inteligencia desarrollada adecuadamente. Por tal, su actuar se verá reflejado en base a ese desarrollo de la inteligencia, ya que habrá momentos en el que actuará por sentido común y otros por su formación, o tal como lo explica el Dr. Carlos llano, por un determinismo racional, del cual no puede negarse, o por un conductismo sensible, donde sus apetitos sensibles lo guiarán a tomar decisiones.

Por dicho escenario, es sumamente importante enfocarse en la formación de las facultades, el llevar adecuadamente su proceso de desarrollo, llevará al ser humano a ser más y permitir a los demás ser más, por ende buscará más el bien común. Se esforzará más por buscar actividades que lo trasladen a una realidad que universalmente provea el bien. Esa es la mejor forma para que el ser humano asuma su responsabilidad, conociendo y enfrentando la realidad, su realidad, asumiendo las consecuencias de lo que su conducta genere, cuestionándose sobre su actuar.
A la persona hay que cuidarla, preocuparse activamente por la vida y crecimiento de ella; hay que ser responsables de ella, tener la habilidad de responder a las necesidades, expresadas o no; hay que respetarla, tener la capacidad de verla tal cual es, de re-mirarla, conscientes de su individualidad, y; conocerla, respetarla sin conocerla no es posible. El cuidado, la responsabilidad y el respeto serían ciegos si no nos guiara el conocimiento, así como el conocimiento no se adquiriría más que con la voluntad que lo impulse a alcanzarlo.
Recordemos que “la familia es el primer lugar en que la persona es reconocida y acogida como “otro yo”, que merece y reclama la más excelente manifestación del amor: el servicio de ayudarle en su proceso de perfeccionamiento como persona” (Miras & Bañares, 2007) La familia ha existido siempre y siempre existirá pues sin ella es imposible la humanidad. El hogar familiar, la comunión o comunidad de personas que nace como desarrollo natural del amor de los esposos, es el ambiente adecuado para la formación humana de los hijos. Su creación no es otra cosa que la edificación conjunta de la comunidad de vida y amor a la que están llamados los cónyuges, que se va ampliando y enriqueciendo al acoger a los hijos. 
Es necesario revalorizar la familia, reconocerla como un núcleo. Y ella no será revalorizada, si se deja de lado la formación de la inteligencia y la voluntad de sus miembros, si el fin de la educación formal o informal sigue enfocada en un prototipo de hombre consumista, que sólo busca bienes terrenos, y no así, su perfeccionamiento como ser trascendental. La solución es pues, que las personas busquen ser mejores en todos los ámbitos, que se recapacite sobre los problemas sociales, tanto de manera global como de manera inmediata, como pueden ser las familias que se encuentren al alcance; vivir el matrimonio con la alegría que esto conlleva para así ser ejemplo ante los jóvenes que vienen y que buscan las respuestas a sus interrogantes. Sin embargo, esta solución no se dará automáticamente, la persona en sí misma no podrá “formarse sola”, es necesario pues, que la sociedad comience a tomarle relevancia al tema de la formación de las facultades humanas, desde todos sus ámbitos. No habrá que cargarle todo al gobierno como se ha hecho costumbre, sino de una manera conjunta, subsidiaria, hay que ir incluyendo este tema en cada actividad del ser humano.
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